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ORGANIZACiúN SOCIAL Y POLfTICA 

DE LOS AZTECAS 

El periodo azteca, más que ningún otro en la evolución del Mé­
xico antiguo, ofrece una relativa abundancia de testimonios para 
el estudio de las distintas instituciones culturales, entre ellas las 

. formas de organización social y política. Sin embargo, debe rero­
nocerse que en esta materia subsisten hasta el presente puntos 
de vista e interpretaciones que difieren considerablemente entre 
sí. Aun cuando en las fuentes en idioma náhuatl, acerca del mun­
do azteca hay múltiples alusiones re,5pecto de sus formas de 
gobierno y de lo que hoy llamamos su organización social, resul­
taria ingenuo querer encontrar en ellas algo así como un tratado 
poUtico-social. Por otra parte, en los casos en que los cronistas 
de tiempos posteriores se ocupan de este tema es innegable que 
sé valen muchas veces de conceptos de manifiesto origen europeo. 
Encontramos en sus obras que hablan, por ejemplo, de 11n 

imperio o un reino, de monarcas, príncipes y nobles, ministros, 
magistrados, sumps sacerdotes, generales y capitanes, mercaderes, 
plebeyos, siervos y esclavos. La relativa abundancia de testimo­
nios, tanto indígenas como de autores españoles, supone así, ella 
misma, una serie de problemas que sólo el análisis y la crítica 
históricas pueden intentar resolver. 

De hecho, no pocos investigadores han penetrado en distintos 
gradas en las varias fuentes para elaborar sus interpretaciones e 
imdgenes histó1·icas sobre el tema que aqul nos ocupa. Podría 
decirse que, para todo.s ellos, la cuestión principal ha sido deter­
minar si durante el periodo azteca existió realmente alguna· fm·­
ma de organización política a la que deba aplicarse el calificativo 
de Estado con todo lo que ello supone, o si, por el contrario, se 
manten/a aún este grupo dentro de una estrnctura esencialmentt' 
tribal. 

Durante el último tercio del- siglo XIX el investigador suizo­
norteamericano Adolph F. Bandelier, se planteó con un enfoque 
crítico estas cuestiones. A modo de premisa, aceptó él, en la ela­
boración de sus interpretaciones, el esquema propuesto por 
Lewis H. Margan en sus trabajos sobre la "sociedad primitiva". 
Bandelier llegó a contradecir en sus conclusiones mucho de lo 
que otros autores hablan sostenido. Según él, el elemento esencial 
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en la organización social de los aztecas se hallaba en las relacione1r 
gentilicias, es decir, de parentesco, dentro de un conjunto de cla­
nes. Expresando los propósitos de su investigación, escribió que 
"la sociedad tribal, basada según Lewis H. Margan, en el paren­
tesco, y no una sociedad política, que descansa según el mismo 
autor, en el territorio y en la propiedad, es la que debe buscarse 
entre los antiguos mexicanos". Eliminó· Bandelier consiguiente­
mente en sus estudios la idea de un estado, reino o imperio azte­
ca en el que existieran clases sociales diferenciadas, al igual que 
cualquier otro aspecto de organización propiamente estatal, aun 
cuando fuera ésta de tipo feudal. 

Los trabajos de Bandelier, de cualquier modo que se valoren, 
marcan un momento de suma importancia en estas investigacio­
nes. Antes de él había prevalecido generalmente en este punto 
una actitud que puede describirse como pre-crítica. Sin embargo, 
la tesis que él formuló llevó a .rn vez al planteamiento de nuevos 
problemas e igualmente a ulteriores formas de investigación. En 
tanto que unos pocos estudiosos de la historia antigua de México 
continuaron aceptando algunas de las conclusiones de Bandelier, 
otros, sobre la base de más amplias fuentes de información, lle­
garon a puntos de vista diferentes. Para ello fue necesario obvia­
mente liberarse de esquemas conceptuales como el de Lewis H. 
Morgan que pretendía una aplicabilidad universal de sus propias 
teorías. Atendiendo, en cambio, a lo que revela el análisis crítico 
lle las fuentes, fue posible arrojar nueva luz sobre esta materia. 

Se ha alcanzado, por ejemplo, una mejor comprensión de insti­
tuciones prehispánicas como la del calpulli, que tanta impvrta11-
cía tuvo en la antigua organización social. Los calpulli, que supo­
nen .una doble realidad, la del linaje y la  del lugar de asenta­
miento (la congregación de familias con vínculos de parentesco 
en las calli o casas con un territorio en común), han sido a su vez 
estudiados no como entidades aisladas o meramente confederadas, 
sino en función de la realidad total de la estructura política que 
llegaron a tener los aztecas. Esto mismo ha permitido compren­
der mejór cuál fue el status, sumamente distinto, de grupos que 
convivían, plenamente integrados en la sociedad azteca, como en 
el caso de los pipiltin o nobles, los pochtecas, mercaderes, y los 
macehualtin o gente del pueblo. 

Entre las investigaciones más importantes que se han realízado 
para esclarecer criticamente estas cuestiones, deben mencionarse 
las de Alfonso Caso, Manuel M. 1\f.oreno, Salvador Toscano, Ar­
turo Monzón, Alfredo López Austin y Friedrich Katz. Con a/Joyo 
en testimonios como los que dejaron el oidor Alonso de Zurita 
y varios cronistas espaiioles, )' penetrando sobre todo en los textos 
indígenas, el propósito ha sido reconstruir, sin atenerse a esque­
mas preconcebidos y con un enfoque eminentemente critico, algo 
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de lo que fue la organi::aciún social y política de quienes alcan­
zaron la hegemonía en ilf.esoamérica desde la metrópoli de Mé­
xico-Tenochtitlan. Las páginas que a continuación se transcri­
ben, tanto de las fuentes como de los estudios que se han 
mencionado, muestran, por una parte, las diferencias de opinío· 
nes y, por otra, algunas de las principales conclusiones logradas 
en este campo. 
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ñores tan respetados, ni tan temidos, ni tan bien galardonados 
sus hechos y proezas, como en esta tierra? ¿En qué tierra del 
mundo ha habido tanto número de caballeros e hijosdalgos, ni 
tantos soldados valerosos que, con tanta codicia y deseo, procu­
rasen señalar sus personas en servicio de su rey y para ensalzar 
sus nombres en las guerras, por solo interés de que el rey los 
honrase, como en esta tierra? 

¿En qué tierra del mundo ha habido ni hay que con tanta 
reverencia y acatamiento y temor tratasen a los sacerdotes y mi­
nistros de sus dioses, y no sólo de los medianos, pero de los 
reyes y príncipes y grandes señores se postraban y humillaban 
a sus pies y los obedecían y reverenciaban como a ministros de 
sus falsos dioses, que no faltaba sino adorarlos? Pues, si descen­
demos a lo que toca a su religión falsa que tenían, ¿qué gente 
ha habido en el mundo que así guardase su ley y preceptos de 
ella y sus ritos y ceremonias, como ésta? 

Cierto, no sé si la habrá habido en el mundo, y que todo lo 
dicho sea verdad, no quiero más probabilidad de ello de que 
los que lo tratan son gentes que ignoran los principios en lo 
que toca a la mucha orden en que éstos vivieron en su antigua 
ley, como lo saben bien los que los tratan y entienden, que, 
aun con estar ya todo muy trocado y perdido en lo que tocaba 
a sus leyes y modo antiguo, hales quedado solamente una som­
bra de aquel buen orden que pone admiración; qué contado y 
qué empadronado y qué a punto tengan sus gentes y vecinos de 
los pueblos, para acudir a cualquier género de cosas y negocios 
que les sean mandados, teniendo para todas (estas cosas), sus 
propósitos y guías y mandoncillos. Unos, para los viejos; otros, 
para los casados; otros, para los mancebos por casar, con tanta 
cuenta y orden que, ni aun los niños recién nacidos, no se les 
escapan. Ver con qué orden acuden a las obras públicas y con 

· qué.cuenta, para que el que fue esta semana no vaya la otra,
sino que ande la rueda con tal concierto y orden que ninguno
se sienta agraviado.

Pues, ¿qué podría yo agora encarecer de lo que los viejos
cuentan sobre la crianza de los hijos? Cierto que me faltarían
razones para encarecer el sentimiento que muestran los que algo
de aquello gozaron, de ver agora los mozos de a diez y ocho y
de a veinte años tan perdidos y tan desvergonzados, tan borra­
chos, tan ladrones, cargados de mancebas, matadores, fascine­

. rosos, desobedientes, malcriados, atrevidos, glotones, afirmando 
que en su antigua ley no había tanta disolución ni atrevimiento, 
como agora ven en los mozos y descomedimiento, ni que nin­
guno osaba beber vino ni emborracharse, si no fuese ya viejo, 
para ayuda de su vejez y poco calor. Lo cual también corría 
por los señores, como por los demás. 

Y es así que me han afirmado que, si al señor hallaban fuera 
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de su juicio -fuera de los tiempos en que ellos usaban beber, 
que era en algunas fiestas señaladas-, dicen le privaban del 
oficio y aun le mataban, si era en esto demasiado. Lo cual se 
guardaba con extraño rigor, y la mesma ley corría para los aman­
cebados y para los adúlteros, como queda dicho. Y no he traído 
esto tan fuera <le propósito que no venga muy a propósito para 
tratar de una curiosidad de gente muy cortesana y política, que 
demás de ser curiosidad, era ordenanza de república, no de gente 
tan bárbara, como nosotros la queremos hacer. 

Y es, que en todas las ciudades había junto a los templos, unas 
casas grandes, donde residían maestros que enseñaban a bailar 
y cantar. A las cuales casas llamaban cuicacalli, que quiere decir 
"casa 'de canto". Donde no había otro ejercicio sino enseñar a 
cantar y a bailar y a tañer a mozos y mozas, y era tan cierto el 
acudir ellos y ellas a estas escuelas y guardábanlo tan estrecha­
mente que tenían el hacer falla como cosa de crimen lessae 
maiestatis . .. rn 

Testimonio de Bernardino de Sahagún 

Aprovechará mucho toda esta obra para conocer el quilate de 
esta gep.te mexicana, el cual aún no se ha conocido, porque vino 
sobre ellos aquella maldición que Jeremías de parte de Dios 
fulminó contra Judea y Jerusalem, diciendo, en el Cap. 5Q: yo 
haré que venga sobre vosotros, yo traeré contra vosotros una 
gente muy de lejos, gente muy robusta y esforzada, gente muy 
antigua y diestra en el pelear, gente cuyo lenguaje no entende­
réis ni jamás oísteis su manera de hablar; toda gente fuerte y 
animosa, codiciosísima de matar. Esta gente os destruirá a vos­
otros y a vuestras mujeres e hijos, y todo cuanto poseéis, y des­
truirá todos vuestros pueblos y edificios. Esto a la letra ha acon­
tecido a estos indios con los españoles: fueron tan atropellados 
y destruidos ellos y todas sus cosas, que ninguna apariencia les 
quedó de lo que eran antes. Así están tenidos por bárbaros y 
por gente de bajísimo quilate -como según verdad, en las cosas 
de policía echan el pie delante a muchas otras naciones que 
tienen gran presunción de políticos, sacando fuera algunas tira­
ní.as que su manera de regir contenía-. En esto poco que con 
gran trabajo se ha rebuscado parece mucho la ventaja que 
hicieran si todo se pudiera haber.14 

'" Fray Diego de Durán, Historia de las Indias de Nueva España e Islas 

de tierra firme, 2 vols., Editorial Nacional, S. A., vol. II. México, 1951. 
p. 225.

,. Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva

España, 4 vols., edición preparada por Angel M• Garibay K., Editorial Po­
rrúa, México, 1956, vol. I, p. 29. 
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